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YA ES �ARl)E
El dia cede,y se: acerca; el di�

anunciado, en los tiempos, por

los profetàs del saber humana,

que observan, atentos,
la mar

cha de la evolución en las socíé-

dades.

En el ambiente social de la

Iberia, se respiran solo alientos

A:Ílunclos� remltldOs

, y esqueUi.'

pr.èíoa cèD\'etrclbri'ateïJ

De lo. orillo.les firma ...
e

4u .ódlrè.pon.ibl�jl,
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En, estos momentos, 110 que

remos ver, entre los gefes, nin

guna 'clase dé personalismos, ni

aun toleramos dos tendencias.
f ,

Después, lamentaremos la . más

.pequeña desídenoía y .echare

mos al suelo todo lo que signifi
que díscordia, todo lo que no sea

\

altruismo Y abnegaci6n y sacrí-

ficio.

Salu«populi suprema lex esto.

Lo primero ha de ser la salud

soresde la confederaci6n.

Nos ha dicho . Victor Hugo:

de confraternidad ibera, precur
de, la República, porque, en ella,
nos vá la salud de la vida social.

v Unos cuantos hombres cons-

tiempos arcaicos que agitan sus'
"

'pícuos, de esos que han subido
antenas en los turbios pantanos

p so á paso los altas cumbres
de su letál egoismo, los mero-

'pueblos, todos sois hermanos.»

y desde entonces, en ésta frase

del evangelio de la
.

civilizaci6n

y del progreso universales, to-�
dos comulgamos, todos los hom

bres-de buena voluntad.

Apártense á un Jada los con

cusíonaríos de las leyes del amor

de hermanos, los ególatras 'de

deadores poligástrlcos que nu

tren la vida de su alma, asal
tando agenos prestígios 6 vuel

vea sus tentáculcs sobre.índu

que toca á su efímera existen

cia; quédense á un lado como

re:tluencia. de las límpidas cor

rientes, los. ,que apostados ep,. las
I

márgenes, acechan lugares que

no han sabido ganar y que á.

otros pertenecen,' en justicia,
como galard6n de su núbilisimo

esfuerzo. •

No queremos, ir, no iremos,
con ellos, á ninguna parte; �os
conocemos muy de veras y su

historia no eS' Hmpia X genuina-
�

mente republicana.
\ ,

Lo recordamos bien; ayer, :rp.í-
seros grumetes en la arholadura .

tes, algunas migajas, �d�
.

hom

bres depredadores y desprecia

bles, hoy, acosando rep�l.taclO
nes para ganar lugares que, en

tre nosotl:OS, jamás han de ob

tener.

Pero el dia cede y se
_

acerca

en que-el ideal, profético se con

vierta en realidad.
,

Vamos á la República á; pasos

de gigante ,y luego á la Fede

ración Ibél'ica.

¿Pero como' hemos de confe

derarnos sino al amparo de una

República federal?

Los que creen perdido el sis

tema fe<,lerativo, no "están en su
(

juicio 6 siguen un risi'ble pl'Oce-
dimie:nto de desàhucio para co

locarse ellos. Hàeen mà1. con no·
e

sotroli pueden canvivir si dej�n
sus argu1i�s y sus estériles ma

quiha,ciones perturbadoz;as. De

esto ha pasado yá,el tiempo. 'El ,

pueblo,' es ya cauto y no se en

gafifl'.

Declararemos traidores á la

humanidad Y 'al progreso á todo I

el que suscite, entre nosotros, la

más pequeña discrepància en ma

teria fundamental 6 de procedí
miento.

Aqui, lo esencial es 10 esen

cial. Los momentos son solem
nes Y á ello vamos.

en el campo republicano , cuyos

corazones se muevan al compás
de una misma sístole y nos he-

, '

mos salvado,
�

.

Tenemosouèños eJémpios '�ue
, ,

'

imitar.

La Mónarquía, apremiada por

nados obstáculos, la incapacidad tri- II ¿Qué necesita el paht( El pals ne

butaria del pais, la facultad de im- cesita con imperiosa, conurgente.pre

provísar personal, etc. Pero ¿es .que csién formar el individuo'sochd,.for

para otros fines no se han remo�ido mar ese Indívídue. apto, fuerte, ca

esos obstáculos, al parecer Insupera- p1,Z, conscíeate para poder desenvol

bles? ¿Es que no se ban exigido gran-
ver todaasus eaergïaa.dentro delme

des sacrífíèíos al pals? ¿Es que no se dio ambiente. que ha creado la me

han improvisado soldados cuando se dorna civilización, es preciso formar

ha tratado, no de civilizar nuestra el individuo que pueda va-!erae á(si

¡atria, sino de ensanchar sus limites
. mismo en la lucha por la existencia.

en el exterior? Yo ya se que sembrar La industria, el comercio, neeest

en la escuela eo sembrar para reco- tan, como es sabido¡ pero nunca bas

bote repetido, el aumento del' ntvel

iii telectual de nuestras clases, Nues

tros cónsules en el extranjero se que

jan de la incultura de nuestros ex

r ortadores, coneíderando que este e"¡

uno de los mayores males para nues

t: o pais, porque dificulta" y esteriliza

los esfuerzos índívíduales en Ia ex'i.

jortacíòn.
Nuestra industria se, resiente. de la

cnrencla de personal téeníeo idóneo,

y la imperfección que notan los ex

¡ tranjeros en nueslros artículos proee

de en gran parte de la ins1llifte�eJlf'iat

de- la íneptitud de este personal. Por
.

que tenemos nosotros unas industrias'

.en España, sobte la�: çualé& descansa

en gran parte la vida del pais, oblí

gadas á vivir, ya que no por su.pro ..

pia virtualidad, de la proteecíónaran

celada, que si es una ventaja para.

estas industrias, es en cambio un gea-
,

.

__"¡_�.«f ha bre..!.. �_�lllJ:¡��tivo::_de vlsimo inconveniente para' otras aeti·

decoro voté en contra de aquellos a-u-"-I..;�'V�l·aaaes-haC1oIilÜes y pal"a--el C01l8U"

circunstancias fortnita�,· vuelve
por sn vida procurándose Ull dis

fraz fabricado con a1tunos gi-'
rones arrancados á nu�stra' ban
dera, desçolorídos y l�li�tios, en
sus manos.

Deteneos, nos dice� aquí te
neis la libertad, de cu\tos, la su-

.

presiónde la-pena de muerte, el

'servicio 'militar Obli�-atorio, la

supresión del juramen¡to, la del

impuesto de consumès, la ley
'del candado, la jor�adta del tra-

. l .

baJO..... ro

[Oh, queremos más, mucho
¡

más ..... que tú no pueres darnos!
le contestamos. 't

Queremos todo lo que ha es-.

crito en nuestro

Pjograma
el

Ilustre Patricio do Francisco
\

Pi Y. Mar?'all. y l,} queremos

pronto: 110 sea que cuando nos

lo ofrezcáis, si POdé�.•
ofrecerlo,

trémulos de esp,antoi_ os contes

ternos con aq ueÍli!� tristes, y
.amargas palabras �or Castelar

pronuncíadas, cuando los solda

dos de Pavía �sat�aban los es

caños del COflgreso}.
1:

.

{<.Ya es tarde».

"

Jaen 6-XI-910.

Impugnación de

DON SAtVADORALBERT
al p�esupuesto Idé instFucción pública

El Sr. ALBERT: Señores Diputa

dos, mi intervención en este debate

no obedece á deberes de disciplina,

de los' cuales estoy en absoluto libre;

todos sus aspectos, 'imitando en ésto

al pal'tido liberal belga cuando en, el

ano 1888 emprendió la' reforma de la
, ¡

escuela, iniciando, como dice un be-

nemérito ma!3stro espa:l1ol, una inten

siva y viva campana d:e propaganda,

recogiendo donativos, .:pidiendo lim'os
na para fundar la; esctl'ela modelo" á

cuya sombra nació un plantel de es-
'

cuelas que transformal1on la faz' pe·

dagógica de la. Nación, como trans�

formaron su faz social!'

¿Y qué decir de Fr.ancia, cuando

siete anos después detdesastre de Se

dán votaba el Parlamento francés

por unanimidad 120 millones de fran

cos para la construcción de escuelas,
invirtiendo después otros 500 millo

nes en los diez afios s�cesivos con el

mismQ fin? Francia aprovecbó en

aquella ocasión la leccjón del gran

Moltke, que refiriéndose á los maes

tros de esçuela de su país, deda que

el maestro había sido el primer faG

tor del triunfo de las armas prusia

nas. Pero nosotros, ¿qué hemos hecho

después de ta pérdida de nuestras co

lonias, y hace ya de ello diez afios;

qué hemos hecbo en pro de la cultu

ra nacional, que es la base más sóli·

da de la regeneración del país? He

mos sonado en nuevas aventuras pa·
e ,

ra tener acaso, jno lo quiera Dios!,

nuevos desengaños.
Ya.se yo que va á argüirseme con

la imposibilidad de remover determi,

de la nave monárquica, mendi-' vengo á esta discusión por estímulos

gando, cón:io polfticos iridigen- .

de mi i,nteligencia� por impulsos de

mi corazón; vengo á este, debate' con
, ,

todos los entusiasmos, con' todas làs

aCl:itudes y nostalgías adquiridas y

acumuladas durante largos años de

práctica docente en varios ramos del

saber. No se me oculta, senores Di

putados, la ¡:¡ituaeión dificilísima que

me han creado las el�cuente8 oracio

nes pronunciadas por los senores que

me han procedido en el uso de la pa

labra; peto no pueden imponerme si

lencio escrúpulos de amor propio,

que yo siempre he podido vencer, ya

que al hablar me propongo solamen�

te exponer mis ideas y
mis sentimien.,

tos can toda franqueza y sinceridad.

Convengo con 'mi querido amig9
,don LUIS de Zulueta en que el presu

, pue�to de Iustrucción pública, tal co

'mo ha venido' á la Cámara, está bien

orientado, pero mal nútrido. El Go

bier:ri� liberal no ha traspasado los

',límites de la modestia tradicional de

los presupuestos de Instrucción pú

blica. ¡Qué gl�ria pata el partido li

peral y qué beneficio para el país, si

ese paJ:'tido hubiera acometido resuel

tamente, sin timideees y vacilaciones

la obra de regeneración de la .cultura

n;cional en toda u intensidad y bajo

gel' en.el porven'ir, y que el pais tie

ne determinadas impaciencias y los

Gobiernos desconfianzas; pero ese

mismo porvenir ¿no se h-i invocado

infinidad de veces, con declamacio

nes 'estridentes, cuando se 'ha tratado

de empresas que no son, como la de

enseñanza, de amor y de vida?

En el «Diario de las Sesiones» de

la Cámara consta mi voto en contra

de un aumento de 5,000 pesetas á dos

capitanes generales, y de otro de 15

mil pesetas en concepto de gratíñea
ci611, al comandante general de ala

barberos, jefe del Cuarto militar del

Fey; y yo voté en contra de tales au-

meatos, concedidos por motivos de

decoro, porqúe un sencillo cálculo e

demostró que con el importe de. esos

aumentos podía mejorarse el 'Sueldo á

muehaadocenas de maestros que ,lo
tienen suficiente para morirse de

mentos; porque yo entiendo, senores

Diputados, que mientras la raída cha

queta del maestro contraste vergollr
zosllment� con la brillantez del ulli�

�

forme militar, no podremos nosotros

pre:sentarnos decorosamente ante el

muhdo civilizado ni seremos tampoco
el pal_s grande que pretendemos ser.

,
'

El ejército debe aspirar, y aspira
sin duda á ser algo más. que el mús

culo y la sangT'e nacional, y yo acuer

do con complacencia, señores Dipu

tados, que en la anterior etapa par

lamentaria, mientras el Sr. Amado,

cuyo amor al ejército es grande, cu

ya competencia en materias militares

es por todos reconocida y admirada,

,hablaba de los aumentos en los pre�

supuestos de guerra' que venian ha

ciendo diferentes Naciones, yo hube

de interrumpirle y preguntarle: «¿Y
la instrucción pública?" Sentl. viva

mente interrumpir á S. S.; pero ex

perimenté'una gran complacenaia al

oír las palabras de entusiasmo con

que S. S. contestó á mi interrupción,

que me prueban (porque seguramen

te esas palabras no son más que ec!),

de sentimientos que existen fuera de

aquí) que el ejército ama, quiere, 11e

cesita la cultura, porque,' al fin_y al

cabory las filas del ejército se nutren

.

del pueblo y la instrucción militar ha

de ser más facil por medio de esta

cultijra y el éxito ele las operaciones

mili tares ha de, ser máB garantido si

y ¿qué decir de la vida corporati

va en Espaiia, de esa vida que signi
fica la reunión de varios indliv,jduoB

pata una' acción común? Mucbas de

nuestras Sociedades podrían compa
rarse à una reunión de cojos que se

unen para andar mejor. Yo oia'el otro
J

dia al sefiQI.· Ministro de Fomento ha;

blaI' en lènguaje' èlocuentïsiino,' cOn

una alteza de miras digna' de' t6do

encomio, de nuestras Cámaras. de Co-
I

mereio, á una de las cuales yo tengo'!

el lionor de pertenecer, y el setiot"

Mimistro de· Fomento nos decia que'

(sta3 Cámaras de Comercio llenarán

en nuestro pals una misión muyalta

prdporcionando eficaz apoyo y dit'ec�

ta informa:ción á los. GaM-ernos; pero

yo he observeado, seilores Diputados,

que en las Cámaras de Comercio' es� ,

paito'las no hay el grado de 'cul'tJura

en los elementos que la componen é

intègrau', que exigen las neceitidades

de nuestra vida actual, no solamente

de la vida administrativa, sino tam

bién de la vida social. Los elementos

directivos de estas Cámaras de Co·

mercio y otras Corporaciones suelen
,

tener una relativa competencia, en

, algtunas absoluta; pero el resto, la

m�a, esa masa de la cual hanl de

ex
_

"werse los element0s directivos,
canece muchas vecl'S de aquellos co

nocimientos indispensables par� el

fiollecimiento y desarrollo de saluda-

verdaderamente ,elevamos el nivel· bIes iniciativas; hasta tal punto, que

intelectual á nuestro pueblo. cuandO' los Gobiernos, en momentos

Yo entiendo, senores Diputados,

que en materia de instrucdón, todo

,lo que se ecoñomiza se pierde, como

dijo el poeta hablando del sentimien�

to, á mi modo de ver con meTIor ra

zón, y entiendo, por tanto, que hay

que gastar lo necesario cuando de la

instrucción se trata. Para ello es pre-

'ciso saber primero que necesit� el

país, y después investigat' y exponer

claramente lo que el país tiehe.

de feliz acierto, dan al pais OI'ganis

mQ1!!, el pais no suel.e dar funciofie¡¡ al

Gobierno.

Visto, pues, lo que necesita el pats,
veamos lo que el patís. tiene en mate·

rial de ens.efi'anza.

El- pais, 'err materia de' ensefianza,
tiene rna1'as<escu:eitlis' y pobres maes

tros. Esto se' ha. pnoclamado aqul y

fuera de aqui e!l rodos .Jos tonQs. Se

ha: dicho en esta Cámara que, para.
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